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1. Introducción 
Es común decir que “vivimos en una sociedad de consumo”. Pero las personas consumimos una gran diversidad de bienes (materiales y simbólicos) que parecen perseguir el objetivo de diferenciarnos, no sólo culturalmente
 sino, y en lo fundamental, socialmente, estableciendo así desigualdades. La teoría social no fue ajena a estos debates acerca de la diferenciación. El proletariado, los “miserables”, los excluidos, fueron algunas de las categorías desarrolladas. Para el caso particular de América Latina, la existencia de una cantidad de sectores sociales característicos, tales como villeros, campesinos, grupos étnicos, era explicada por la teoría social basándose en la idea de sectores que estaban al margen de la estructura social. Por ejemplo, los pobladores de las villas miserias fueron caracterizados como marginados
 o “ejército laboral de reserva” y “masa marginal”
, asociando su situación en la estructura social con su participación en el sistema productivo.
Si bien las distintas teorías coincidían en esta caracterización, en general divergían respecto de las causas que habían llevado a la marginación. Algunas enfatizaban el desfasaje en el desarrollo industrial de las sociedades “subdesarrolladas” (teoría de la marginalidad), otras subrayaban la relación asimétrica entre los países centrales y los llamados Países del Tercer Mundo (teoría de la dependencia). En cualquier caso, el carácter incompleto de las explicaciones postuladas dio lugar a amplios debates entre los científicos sociales y al propio replanteamiento de las teorías, entre ellas de la teoría marxista. Las nuevas preguntas fueron: ¿la única diferencia entre clases es por su participación en la producción?; ¿qué implicancias tiene para la diferenciación social el modo en que las clases se apropian de los bienes en el consumo? Para responder a estas preguntas, las nuevas teorías se plantearon tomar como objeto de investigación al consumo, en tanto un lugar clave para comprender el modo en que las estructuras sociales definían, originaban y reproducían estos sectores (Boivin et al. 1999). 
El consumo es una esfera en la cual se dirimen asuntos fundamentales que atañen a las distinciones de clases, ya que en él se construyen, se reproducen y se perpetúan cuestiones sociales. Así, los bienes materiales, además de proporcionar alimento y abrigo, necesarios para la subsistencia, sirven “para establecer y mantener relaciones sociales” (Douglas e Isherwood 1990: 75). El consumo permite también “darle sentido al rudimentario flujo de los acontecimientos” (Ibídem: 80). 
Por medio de los bienes se hace visible la cultura, a la vez que la elección de mercancías crea de manera ininterrumpida modelos de discriminación, “marca”, clasificando en categorías. Nos proponemos entonces interpretar a los bienes como marcas, como “la punta visible de un iceberg que representa al proceso social en su conjunto” (Ibídem: 90). El consumo tendría así un rol central no sólo para enviar mensajes sociales, sino también para recibirlos (Appadurai 1991). 

A través del consumo se expresan los conflictos entre clases, que si bien son originados por la desigual participación en la estructura productiva, se continúan también en la distribución y apropiación de los bienes. Por ello, si se estudian las representaciones y los comportamientos de una sociedad con respecto a los productos adquiridos en un supermercado o una feria, el conocimiento de estos objetos sociales, dará cuenta del “uso que hacen de ellos grupos e individuos” (de Certeau 2007: XLII) porque el consumir es una forma de “hacer más inteligible un mundo donde lo sólido se evapora” (García Canclini 1995b: 48). El consumo de mercancías, entonces, además de ser de utilidad para distinguirnos de los demás y comunicarnos con ellos, sirve “para pensar” (Douglas e Isherwood 1990: 77) y pensarnos como sociedad.

En la actualidad, el pasaje de una sociedad de productores a una sociedad de consumidores dio al consumo un protagonismo inusitado (Bauman 2008). La inversión de los valores acordados a la durabilidad y/o transitoriedad de los bienes caracteriza este pasaje. La cultura consumista niega cualquier bondad de postergar la gratificación en pos de la satisfacción inmediata. Pero para poder participar de esta cultura se requieren recursos. Esto plantea la cuestión de cómo las características de la sociedad de consumo se expresan en aquellos grupos sociales con menor capacidad adquisitiva.
En particular, nos preguntamos cómo repercuten las nuevas pautas de consumo en una sociedad pobre y empobrecida como es el caso de algunos sectores de la sociedad jujeña. Nos proponemos indagar de qué manera la actual sociedad de consumidores se expresa en una región periférica, pero no por ello aislada del devenir de los acontecimientos en el mundo globalizado. Así, encontramos que buena parte de los consumos en el caso de Jujuy se canalizan a través de las ferias, especialmente en los sectores populares, aunque no exclusivamente en ellos.
En este trabajo se discuten algunas características del consumo y de la sociedad de consumidores propia de nuestro tiempo, para luego analizar a las ferias urbanas del Aglomerado San Salvador de Jujuy – Palpalá como lugares de consumo de las clases populares (y en algunos casos también de las capas medias) en la provincia de Jujuy.  Intentamos así incorporar al estudio de las ferias una dimensión que hace énfasis en las mismas como centros de consumo, y no sólo como formas de inserción laboral para quienes viven de su participación en ellas.
2. Los significados de consumo
2.1. ¿Qué se entiende por consumo?
García Canclini (1992) presenta seis modelos teóricos acerca de qué se entiende por consumo y por qué consume la gente. Excluye para ello lo que denomina la concepción naturalista de las necesidades y la concepción instrumentalista de los bienes, definiendo inicialmente el consumo como el conjunto de procesos socioculturales en que se realizan la apropiación y los usos de los productos. 
En el primer modelo, el consumo es el lugar de reproducción de la fuerza de trabajo  y de expansión del capital. En ese caso, la organización se basa en la búsqueda de valorización del capital por parte de los grupos hegemónicos que tratan de multiplicar sus ganancias. Esto explicaría la rápida obsolescencia de los bienes, y la transformación de artículos suntuarios en bienes de primera necesidad. Pero este aspecto, tomado aisladamente, explicaría el consumo sólo en base a la racionalidad de los productores, dejando de lado la dimensión cultural del consumo.

En el segundo modelo, el consumo es el lugar donde las clases y los grupos compiten por la apropiación del producto social. Así, los conflictos entre clases originados en la participación diferencial en la estructura productiva se extienden a los ámbitos de la distribución y la apropiación de los bienes. De esta manera, el consumo pasa a ser considerado un escenario de disputas por aquello que la sociedad produce y por las maneras de usarlo. 
En el tercer modelo, el consumo sería un lugar donde se expresan la diferenciación social y la distinción simbólica entre los grupos. En las sociedades democráticas modernas, donde no existen prerrogativas de sangre o nobleza, el consumo se convierte en el espacio apropiado para construir y comunicar las diferencias sociales. Frente a la masificación de los bienes las diferencias se basan no en los objetos poseídos sino en la forma de utilizarlos. Por ejemplo, como los niveles de escolarización son elevados, la distinción viene dada por qué escuela se envía a los hijos, no por su asistencia escolar en sí. Siguiendo a Bourdieu (1998), el consumo puede ser visto como instancia de diferenciación y distinción social, como una forma de comunicar las diferencias entre los grupos sociales. Al respecto, García Canclini critica que los estudios basados en esta perspectiva enfaticen la distinción de arriba hacia abajo, olvidando considerar, por ejemplo, las fiestas populares o las celebraciones propias de los grupos de menores recursos. Pareciera que “la desigualdad económica hace depender más a los sectores subalternos de lo material, a experimentarlo como necesidad y hasta como urgencia, pero su distancia respecto de los grupos hegemónicos se construye también por las diferencias simbólicas” (García Canclini 1992: 4).
En el cuarto modelo el consumo es visto como un sistema de integración y comunicación. Más allá de los casos en que los bienes sirven para diferenciar, también se pueden encontrar ejemplos en los cuales los bienes se vinculan con todas las clases sociales, generando un escenario de integración y comunicación, constituyendo un “sistema de significados comprensible” para todos los grupos. “Consumir es, por lo tanto, también intercambiar significados” (García Canclini 1992: 4). Como señalan Douglas y Isherwood (1990: 72) “Si definimos el consumo como el uso de los bienes materiales que está más allá del comercio y goza de una absoluta libertad frente a la ley, […] las decisiones relativas al consumo se convierten en la fuente vital de la cultura del momento. La gente que ha sido educada en el marco de determinada cultura, presencia la transformación de esa cultura en el curso de su propia vida […] La cultura evoluciona y la gente desempeña un importante papel en el cambio. El consumo es, por antonomasia, la arena en donde la cultura es motivo de disputas y remodelaciones”. 

El quinto modelo al que refiere García Canclini es el del consumo como escenario de objetivación de los deseos. Si bien su consideración puede ser dificultosa, el deseo no puede ser dejado de lado al analizar el consumo. 
Finalmente, el sexto modelo remite al consumo como proceso ritual. Debido al carácter errático de los deseos y a la incertidumbre que esto genera, los rituales permiten organizar la satisfacción provista por los bienes a los deseos de una forma que no disgregue a la sociedad, que sea coherente con la lógica de producción y que entonces garantice el orden social. A través de los rituales la sociedad selecciona y fija, mediante acuerdos colectivos, los significados que la regulan y el consumo sería entonces un proceso ritual a través del cual cobran sentido los acontecimientos, y se produce colectivamente un universo de valores (García Canclini 1992). El consumo utiliza a las mercancías para fijar los significados de la vida social. Desde esta perspectiva su función esencial es su capacidad para dar sentido (Rotman 1995). 
2.2. ¿Cómo consumimos hoy en una sociedad capitalista?

El consumo forma parte de nuestra vida cotidiana, de manera casi trivial. Y también lo ha hecho históricamente. Consumir es una función básica necesaria para nuestra supervivencia. En la medida en que fue posible separar las esferas de producción y consumo, “la historia podría escribirse en términos de las ingeniosas maneras en que ese espacio, esa brecha, fue colonizado y administrado” (Bauman 2008: 44). Pero así como la revolución paleolítica, al poner fin a la recolección como forma de subsistencia, habilitó la división entre producción y consumo, puede hablarse más recientemente de una revolución consumista, en la que el consumo se convirtió en consumismo. Para que este paso pudiera darse fue necesario que el trabajo perdiera su rol central como mecanismo de integración, el cual desempeñaba en la denominada sociedad de productores. 

En la sociedad de productores todo estaba orientado a la búsqueda de seguridad y, en ese marco, tener posesiones “sólidas, grandes, pesadas e inamovibles” eran garantía de “un futuro promisorio y una inagotable fuente de confort, poder y estimas personales” (Ibídem: 48). Pero los bienes no eran para la satisfacción inmediata, sino que su posesión obedecía al deseo de que no se dañen, de que permanezcan intactos, representativos de la seguridad a largo plazo y no del gozo actual. Si bien la riqueza se exhibía, el objetivo de tal exhibición era mostrar la indestructibilidad y permanencia de las posesiones obtenidas, no el placer inmediato de su utilización. Su perdurabilidad era acorde a lo que se esperaba también fuese de perdurable la posición social cuya posesión evidenciaban. 
En la sociedad de consumidores, en cambio, el eje central vendrá dado por el consumo: la existencia está supeditada al acto de consumir, acto que no cesa y debe ser permanentemente renovado. Contrariamente a lo que esto parecería sugerir, quienes viven una forma de vida consumista no tienen como principal deseo apropiarse de los objetos que serían capaces de darles confort o estima, sino que la felicidad se basa en el crecimiento permanente y sostenido no sólo del volumen sino también de la intensidad de los deseos, lo que acarrea el permanente reemplazo de objetos usados (incluso recién comprados) por otros nuevos. Los consumidores tienen deseos insaciables, los que a su vez se intenta siempre satisfacer con productos. Productos nuevos y necesidades nuevas son así dos caras de la misma moneda. Para que este sistema funcione se requiere entonces productos que nacen ya con una obsolescencia incorporada y consumidores con un alto grado de irracionalidad, en el sentido de que sus decisiones no sean pensadas desde la razón sino desde la emoción.


Cabe preguntarse el por qué del amplio éxito del consumo como eje central de nuestra vida moderna. Sin intentar explicaciones propias de otras disciplinas, como la psicología, podemos señalar que parecería que al exhibir los bienes que se han comprado su valor se transfiere al poseedor. En la sociedad de consumidores “el consumo como vocación es un derecho humano universal y una obligación humana universal que no admite excepciones. En este sentido, la sociedad de consumidores no reconoce diferencias de edad o género ni las tolera (por contrario a los hechos que parezca) ni reconoce distinciones de clase (por descabellado que parezca)” (Bauman 2008: 81). Así, los grupos más desfavorecidos terminan gastando más de lo que tienen en adquirir bienes de consumo que no les permiten cubrir sus necesidades materiales más básicas. Todo esto con el fin de no caer en la vergüenza social, de no ser excluidos del mundo encantado del consumo, que proporciona por medio de sus productos valor social y autoestima individual
.  

Mientras que en la sociedad de productores los excluidos eran quienes no lograban ser incorporados a las filas del trabajo o de la vida militar (en el caso de los hombres) –intentándose diversos remedios para volverlos al redil, inclusive haciendo lugar a los casos de invalidez- en la sociedad de consumidores no hay ningún argumento válido para abstraerse a las normas generales que la rigen. ¿Quién no es capaz de entender los principios de la cultura consumista? Por eso, sus mecanismos de exclusión resultan ser mucho más inflexibles que en la sociedad de productores, y sus miembros se desvelan por permanecer en ella, debiendo para eso convertirse ellos mismos en productos vendibles y mantenerse en ese estado. Así, “Pertenecer a una sociedad de consumidores es una tarea titánica, una lucha sin cuartel y cuesta arriba. El miedo a no adaptarse ha sido desplazado por el miedo a ser inadecuado, pero no por eso es menos abrumador. El mercado de consumo está deseoso de capitalizar ese miedo, y las compañías que fabrican productos de consumo rivalizan entre sí por convertirse en guías de sus clientes que se esfuerzan por enfrentar el desafío” (Bauman 2008: 87). Todo esto proceso es visto y descripto como uno de emancipación gradual, donde el hombre es ante todo un homo eligens. Quienes no alcanzan ese estado son consumidores fallidos, clase dentro de la cual se incluyen a pobres, inmigrantes ilegales y todos quienes son objetos de caridad.


En la cultura consumista la preocupación central, además de no quedarse fuera, es la identificación con el grupo, por medio de marcas de pertenencia visibles, que se pueden comprar en los negocios. Al estudiar el consumo como lugar de diferenciación y distinción entre clases y grupos sociales se subraya su valor como signos de status y forma de comunicación del mismo. En las sociedades contemporáneas la construcción de las relaciones sociales parece guiarse más por la apropiación de los medios de distinción simbólica que por la lucha por los medios de producción o la satisfacción de las necesidades materiales (García Canclini 1995b). El consumo representa, entonces, lo que nos permite distinguirnos, y consumimos no tanto en función de lo que necesitamos, sino en función de obtener un bien escaso por el que competimos con otros “consumidores” (lo que remite a la idea de campo de Bourdieu y la pelea por apropiarse de un recurso escaso
). Y también por el “lugar” que este consumo nos permite ocupar en el espacio social. Es que los comportamientos de consumo no deben ser vistos sólo como una forma de dividir a los grupos sociales. Por el contrario, “si los miembros de una sociedad no compartieron los sentidos de los bienes, si sólo fueran comprensibles para la elite o la minoría que los usa, no servirían como instrumentos de diferenciación” (Ibídem: 45). Un bien de lujo, de elevado precio, distingue a los pocos que lo poseen gracias a que el conjunto social (quienes lo tienen a ese bien y quienes no) conoce su significado sociocultural. Con la misma lógica, aunque a la inversa, “una artesanía o una fiesta indígena –cuyo sentido mítico es propiedad de la etnia que la generó- se vuelven elementos de distinción o discriminación en tanto otros sectores de la misma sociedad se interesan en ellas y entienden en alguna medida su significado” (Ibídem). Es decir que en el consumo se construye y se refleja, al menos en parte, tanto la racionalidad que hace a la integración de la sociedad, como la que hace a sus aspectos comunicacionales. 

Pero estos objetos que nos aseguran la pertenencia al grupo deseado tienen un tiempo limitado de vigencia, hasta que un nuevo producto los reemplace. Se debe estar atento a este cambio, para no quedar rezagados, “lentitud es sinónimo de muerte social” (Bauman 2008: 118). Y se debe elegir, siempre elegir, aunque en realidad las opciones disponibles están totalmente fuera de nuestro control. “El síndrome consumista es velocidad, exceso y desperdicio” (Ibídem: 120), aunque el exceso nunca resulta suficiente. “Y el consumidor que no es activo para deshacerse de las posesiones gastadas u obsoletas (de hecho, de lo que haya quedado de las compras de ayer) es un oxímoron” (Ibídem 2008: 134). La vida de consumo no se basa en poseer, sino en estar en permanente movimiento. 
En esta sociedad de consumo predomina por doquier “la necesidad urgente de buscar la solución a los problemas y el alivio de los males y angustias en los centros comerciales, y sólo en los centros comerciales”, lo que se convierte en “un aspecto del comportamiento que no sólo está permitido, sino que es promocionado y favorecido activamente hasta lograr que se condense bajo la forma de un hábito o una estrategia sin alternativas aparentes” (Ibídem: 71). 

Ahora bien, en este escenario, ¿qué rol juegan los miembros de las clases más desfavorecidas, cómo canalizan sus deseos por alcanzar las normas de consumo de sus pares no pobres, cómo sustituyen la visita al shopping o a los comercios más renombrados, cómo cubren esta necesidad en apariencia insoslayable de nuestra actual sociedad de consumidores?

3. El contexto de análisis: el barrio Alto Comedero (San Salvador de Jujuy) y la ciudad de Palpalá
3.1. Jujuy: San Salvador de Jujuy y Palpalá  
La Provincia de Jujuy se ubica en el extremo noroeste de la República Argentina. Limita al norte con Bolivia, al oeste con Chile y al sur y al este con la Provincia de Salta. Conforma con las provincias de Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca la región del noroeste argentino (NOA). Esta región tiene una larga historia con fronteras difusas y un tanto porosas, marcada por la diversidad étnica y de formas de ocupación del espacio. Los patrones culturales, la organización social y la historia compartida la enmarcan en el sur de la región andina latinoamericana (Bergesio 2000). 

Jujuy se caracteriza por su amplia variedad de climas y su diversidad ecológica. Usualmente se la estudia en base a cuatro zonas, denominadas Valles (donde se encuentra la ciudad capital, la industria siderúrgica de la ex empresa estatal Altos Hornos Zapla y las plantaciones de tabaco), Ramal (que abarca las zonas azucareras y frutihortícolas), Quebrada y Puna (ambas zonas de esplendor en la época colonial, por ser pasaje hacia el Alto Perú, hoy empobrecidas y despobladas). 
La población se concentró en las últimas décadas en la región de los Valles Bajos, especialmente en los Departamentos Dr. Manuel Belgrano, Palpalá y El Carmen, que en 1991 representaban en conjunto el 57% del total de la población de la provincia (que según el Censo Nacional de Población y Vivienda 2001 era de 611.888 habitantes). Al producirse una acelerada migración hacia el principal aglomerado urbano de la provincia, esto es, la ciudad de San Salvador de Jujuy, se generó una importante demanda de viviendas y un notorio proceso de asentamiento en terrenos fiscales (Bergesio 2000 y Golovanevsky 2001). 

3.2. San Salvador de Jujuy y el barrio Alto Comedero 
San Salvador de Jujuy fue fundada en 1593, entre los ríos Grande y Chico o Xibi Xibi, luego de dos intentos previos que habían fracasado, en 1557 y 1563. A partir de su fundación definitiva los españoles organizaron la ciudad siguiendo el modelo de la cuadrícula en damero exacto (García Vargas 2003). Desde ese momento y hasta el presente la ciudad tuvo un crecimiento demográfico coincidente con la ocupación de nuevas áreas destinadas a vivienda. Este aumento de la población a través del tiempo ha seguido un ritmo que se ha mantenido casi siempre en ascenso (García Moritán 1997). 
La ciudad de San Salvador de Jujuy combina tres tendencias de división social del espacio urbano. La primera es una segregación de tipo centro periferia, el nivel socio-económico de los habitantes desciende a medida que uno se aleja del centro. Este primer círculo está físicamente limitado por los dos grandes cursos de agua que atraviesan la ciudad (el río Grande y el río Xibi Xibi), formando una especie de isla. Estos cursos de agua son también importantes barreras sociales. Una segunda tendencia es una división social norte-sur. Al norte, al lado del río Grande, habita la población más acomodada, sea segregada con la construcción del primer barrio privado cerrado por muros, sea mezclada con poblaciones diversas. En oposición, al sur del río Xibi Xibi, el estándar social decrece. Se trata igualmente de una barrera étnica, la población de origen indígena (aunque tales orígenes sean muy lejanos) se encuentra sistemáticamente al sur de este curso de agua (Stumpo 1992). La tercera tendencia es una división convexa y cóncava: las poblaciones socialmente desfavorecidas se instalan en viviendas precarias en los contornos de los lechos de los ríos, en los límites de las zonas inundables, a un nivel inferior del centro de la ciudad, mientras que las residencias de la burguesía ocupan las alturas al oeste y las laderas de las colinas al norte (García Moritán 1997). La combinación de estas tres tendencias define el orden socio-espacial de San Salvador de Jujuy. En este orden segregativo, cada uno tiene asignado su lugar. 
Por lo tanto, al atender a las formas de estas estrategias, se puede decir que los ciudadanos jujeños encontraron en los ríos que atraviesan su capital, en la distinción norte/sur y centro/periferia una clave para su estilo de imaginarla. Si consideramos entonces a los ríos Grande y Chico como líneas demarcatorias, podemos proponer en principio una zonificación de la ciudad en tres áreas: un área Central, ubicada entre ambos ríos; un área que se extiende hacia el Norte del río Grande; y una tercera que, a partir del río Chico, se extiende hacia el Sudeste. Nombraremos a estas zonas Central, Norte y Sur, respectivamente. Aunque con variaciones, estas tres zonas son representadas/interpretadas por los habitantes de San Salvador de manera diferencial, en los términos que se indican a continuación.
 
La zona Central es vista como lugar de trámites y transacciones financieras, centro político, histórico y turístico; la zona Norte se considera predominantemente residencial, con buenas visuales y alta calidad de vida; la zona Sur es percibida como la más populosa y popular. Hay representaciones diferenciadas, altamente marginales, para los barrios y asentamientos que, si bien se ubican dentro de los ríos Grande y Chico, ocupan el lecho del río Grande. 
En esta zonificación se destaca un barrio, de reciente formación, pero que ya concentra buena parte de la población de la ciudad. El mismo se denomina Alto Comedero. La concentración de población que el mismo tiene reconoce un origen dual: migrantes provenientes del interior provincial por un lado (sub barrios de mineros, ex empleados de Altos Hornos Zapla, ex trabajadores cañeros) y pobladores de la capital provincial que no encuentran en zonas más céntricas la posibilidad de acceder a la vivienda, por el otro. Alto Comedero se encuentra, podría decirse, “al sur del sur”, en un lugar geográfica y socialmente periférico. Este barrio
 nace vinculado a un plan de viviendas iniciado en 1986. Desde ese entonces, su crecimiento ha sido explosivo, y en la actualidad alberga a una población que, según distintas estimaciones, va desde los sesenta mil a los ciento veinte mil habitantes.
 Así, en este barrio “joven”, con apenas veinte años de vida, reside alrededor de una quinta parte de la población total de la ciudad.

A pesar de este notable crecimiento, no se puede hablar de la creación de una ciudad en el sentido tradicional del término debido a la carencia de numerosas funciones urbanas, la insuficiencia de los servicios públicos y, sobre todo, a su dependencia administrativa, legislativa y financiera de la ciudad de San Salvador de Jujuy. Es posible entonces que se trate de un nuevo tipo de organización urbana periférica (geográfica y socio-económica) producto no planificado de las políticas neoliberales implementadas durante las últimas décadas en la Argentina y cuyas consecuencias no dejan de influir (y afectar) en la vida de todos los días (y el futuro) de sus habitantes. 

En base al material recuperado hasta el momento surge la hipótesis de implosión de población, esto es, que el barrio va quedando sumido bajo una marea de inmigración proveniente de los barrios y localidades que la circundan como producto de la crisis socio-económica que afectó a Argentina durante la década de 1990. 
3.3. Palpalá y la privatización de la siderúrgica Altos Hornos Zapla 
En los primeros años de la década de 1940, en relación con el descubrimiento de mineral de hierro en la zona, se crea la siderúrgica Altos Hornos Zapla (AHZ) en la ciudad de Palpalá, a 14 kilómetros de la capital de la provincia de Jujuy. Estos eventos provocan el arribo a la región de mano de obra especializada de otras provincias y una corriente migratoria de países limítrofes, especialmente de Bolivia, que se traduce en un importante incremento en la población provincial. Diez años después de su fundación el establecimiento contaba con cuatro centros de producción (Mina 9 de Octubre, Mina Puesto Viejo, Centro Forestal y Centro Siderúrgico). Paralelamente al desarrollo de los mismos también se construyeron complejos habitacionales para obreros, profesionales y subprofesionales; clubes completos en cada centro con cines, campos de deportes, piletas de natación, canchas de tenis y de golf. Además AHZ contaba con almacenes, comedores, escuelas primarias y secundarias, instalaciones de asistencia médica y odontológica, un casino y una iglesia (Bergesio y Marcoleri 2008). 

Alrededor del complejo siderúrgico se fueron asentando fábricas cuya manufactura dependía del acero. Este proceso de industrialización se vio acompañado desde el punto de vista de la estructura social por la aparición de nuevos actores en nuevos escenarios: en la zona de Palpalá y San Salvador de Jujuy, sectores de profesionales, obreros especializados, comerciantes y empleados públicos ligados al sector terciario y trabajadores por cuenta propia en su mayoría provenientes del interior de la provincia y Bolivia. En el caso de AHZ, la mano de obra especializada provenía en general de otras provincias y se instalaba en barrios pertenecientes a “la fábrica” (como se la identifica localmente), cuya circulación estaba permitida sólo a sus moradores, lo que limitaba la interacción de este sector social con la población local. 

La ciudad fue creciendo de manera desordenada alrededor de la fábrica AHZ.  El crecimiento demográfico de la ciudad fue de tal magnitud que importantes segmentos de la población quedaban excluidos de la posibilidad de acceder a una vivienda, aún bajo planes del Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI). El crecimiento urbano estuvo fuertemente condicionado por una mentalidad estamentaria, propia del sector militar, al cual pertenecían quienes dirigían AHZ. Esta visión dejó su impronta en la ciudad ya que se construyeron barrios para profesionales, fueran militares o civiles y luego, a través de la intervención del Estado (Fondo Nacional de Vivienda-FONAVI), barrios para los administrativos y finalmente para los obreros.

El Departamento Palpalá, creado en 1986, contaba en el año 2001 con 48.199 habitantes, lo que representa el 8% de la población total de la provincia. Por su cantidad de habitantes, actualmente la ciudad de Palpalá es la tercera en importancia de la provincia (luego de la capital y de San Pedro de Jujuy). Por su proximidad a la ciudad capital, en la actualidad, Palpalá y San Salvador de Jujuy, conforman un conglomerado urbano, Gran San Salvador de Jujuy, con casi 280.000 habitantes. 
En la década de 1990 Palpalá sufrió una drástica desaceleración del incremento de su población, disminuyendo de una variación que superaba el 40% en los períodos intercensales anteriores, a un aumento de tan sólo el 13,5% entre los dos últimos Censos Nacionales de Población (Bergesio et al. 2009b). Esto se debió a que, en los primeros años de la década de 1990, en el marco de la política de privatizaciones encarada por el gobierno nacional, se decidió la venta de AHZ. Sin embargo, esta decisión no era nueva, porque ya desde mediados de los años ochenta se venía gestando la idea. Así, en 1991, AHZ se encontraba en estado de mínima producción, con racionalización de gastos y reducción de la planta de personal de 8.000 a 2.560 personas. Todas estas personas fueron pasadas a retiro voluntario y sus indemnizaciones fueron pagadas con aportes financieros del Estado Nacional. 

Finalmente, en el año 1992 AHZ pasa a manos privadas; un consorcio formado por capitales argentinos, franceses y estadounidenses cuyo nombre es Aceros Zapla. La absorción de mano de obra de Aceros Zapla (entre 700 y 800 personas) fue en su mayoría de gente nueva, estimándose sólo en un diez por ciento de esa cifra los ex−empleados reincorporados, cuyo mayor atractivo era su conocimiento específico del funcionamiento de determinadas maquinarias. Entonces, de las 2.800 personas que se fueron de la empresa estatal por medio de retiro voluntario, menos de cien fueron empleadas por la nueva empresa, una vez alcanzado el total de uso de su capacidad operativa (Marcoleri de Olguín et al. 1994). 

La privatización implicó una reducción de alrededor de 2 mil puestos de trabajo en el lapso de un año, a lo que debe sumarse la paralización de las minas y los empleados que perdieron su trabajo en la empresa los años anteriores. La absorción de esta mano de obra es sumamente dificultosa en una ciudad de las dimensiones de Palpalá, teniendo en cuenta que los empleos eliminados en el breve período de un año representaban aproximadamente una décima parte de la población masculina de Palpalá hacia 1991, y algo más de una décima parte de la población económicamente activa. En un contexto sin demasiadas alternativas ocupacionales, esto fue un golpe devastador para la economía de Palpalá, y significó el fin de una inserción laboral estable para muchas familias en el lugar.

4. Las ferias urbanas de Alto Comedero y Palpalá

La década de 1990 en Argentina estuvo caracterizada por un contexto económico con desempleo creciente, precarización laboral y empobrecimiento también en aumento, que se reflejaron en Alto Comedero y Palpalá. Es en los inicios de este período cuando se producen los cambios en la ciudad de Palpalá (con la privatización de AHZ y el pase a condición de desocupado de casi el 10% de su población activa) y surge el barrio Alto Comedero (como lugar de residencia para amplias sectores sociales empobrecidos y pobres en busca de una vivienda económica que se paga con créditos blandos). En estrecha vinculación con estos procesos sociales de empobrecimiento y precarización, se instalan en ambos lugares las ferias urbanas al aire libre que pronto pasan a ser parte de las más grandes de la provincia: una en Palpalá, que funciona los días viernes, y dos en Alto Comedero, que funcionan los días miércoles, sábado y domingo. 

Las ferias son lugares heterogéneos de interacción socioeconómica e intercambio (de bienes, conocimientos e información), compra-venta y/o exhibición y venta de productos. En ellas también se expresan diversas costumbres y pautas culturales. No sólo representan aquellos espacios físicos de intermediación comercial de productos y servicios entre productores, intermediarios y consumidores sino que también “se constituyen en un espacio social donde se condensan situaciones socioestructurales, institucionales y/o subjetivas de segregación con o sin vinculación con espacios formales, modernos y dinámicos” (Chávez Molina y Raffo 2005:60). 


Si bien había ferias urbanas con anterioridad a esta fecha (y hay registros de ellas desde el período colonial) es en la década de 1990 que éstas se multiplican y cobran dimensiones y frecuencias antes no igualadas. Además, las ferias anteriores eran básicamente de venta de productos de origen rural
 mientras que éstas, aunque no excluyen la venta de productos agroganaderos, priorizan la venta de productos industrializados nuevos y usados.  Entonces, estas ferias urbanas
 al aire libre ofrecen hoy en sus predios venta y reventa de productos de la canasta básica (frutas, verduras, carnes y alimentos en general) y de bienes industrializados (ya sean primeras y segundas marcas al por mayor y menor, productos imitación de primeras marcas o productos semiartesanales de fabricación local). 

Las nuevas ferias urbanas de Alto Comedero y Palpalá se encuentran, como ya se dijo, entre las más grandes la provincia, cubriendo algunas de ellas predios superiores a las seis hectáreas y contando con un número (por feria) superior a los setecientos puestos. Se componen de puestos que tienen un tamaño promedio de dos metros cuadrados, aunque los hay de dimensiones muy superiores a esto (de hasta quince metros cuadrados aproximadamente) y también más pequeños. Por lo general se trata de estructuras compuestas por postes de metal y/o madera que se cubren con grandes lonas de plástico azul o negro. La mercadería suele exhibirse sobre tablones de madera, ubicados sobre caballetes de metal. Toda esta estructura se arma a la mañana (entre las 8 y 10 horas) y se levante al comenzar la noche (entre las 20 y las 21 horas).

Los puestos se ubican uno al lado del otro dejando pasillos de circulación fijos. Tanto en estas vías de circulación como en las “esquinas” que se forman entre bloques se ubican vendedores de variados productos que deambulan y que en su mayoría venden productos alimenticios para consumir en el lugar (golosinas, pochocho, helados, gaseosas, entre otros) aunque también hay algunos que venden pequeñas artesanías u otros productos de reducido tamaño (tarjetas, bijouteríe, portacelulares, monederos, entre otras).

Para el uso de este espacio los/as feriantes
 pagan un derecho de piso y existen organizaciones en cada feria que se ocupan de la distribución y administración de estos lugares. Las ferias más grandes y con mayor antigüedad cuentan, además, con asesoramiento contable para el pago de sus impuestos. Estas ferias urbanas al aire libre son controladas por la Dirección de Bromatología de la municipalidad capitalina (aunque es un control de escaso alcance) y los días de ferias suele haber un agente municipal de tránsito dispuesto en la entrada de las mismas. 

En las ferias hay, por lo menos, tres tipos de puestos de venta si se clasifican según sus propietarios/as: 

· unos cuyos dueños/as son verdaderos comerciantes capitalistas que tienen uno o más de estos puestos y emplean a vendedores/as para que los atienden; 

· otros son puestos de distintos tamaños atendidos por sus dueños/as y sus grupos domésticos
; 

· y por último hay personas o grupos domésticos que acuden a la feria y ponen a la venta artículos de su propiedad usados.  

Este último grupo, el más precario de todos, se ubica en los intersticios de la feria, no paga su impuesto al uso de estos espacios y vende sus propias pertenencias (casi todas de muy escaso o nulo valor de cambio). Entre los artículos usados que venden es habitual encontrar: juguetes, ropa, calzado, carteras, artefactos eléctricos en mediano o mal estado, sillas, mesas pequeñas, accesorios femeninos y  frazadas, entre otros. Entre quienes desarrollan esta actividad se puede ver a muchas mujeres -con un número importante de menores (tres o cuatro)- a cargo del improvisado puesto que, por lo general, consta de una manta en el piso sobre la cual se exhiben los productos.

Entre los dos primeros grupos de puestos, en cambio, hay gran diversidad de artículos y servicios que se ofrecen. Están distribuidos espacialmente por rubros específicos organizados por zonas: ropa nueva, ropa usada, juguetería, calzado, electrodomésticos, frutas y verduras, plantas, carpintería, peluquería, comidas para consumir en el lugar, etcétera. 

Entre los productos que se pueden encontrar en estos puestos los más comunes son: ropa nueva sin marca, ropa nueva de marcas “gemelas”, ropa usada importada, ropa usada nacional, electrodomésticos chicos y medianos, repuestos mecánicos de autos, repuestos y partes de bicicletas y motos, herramientas,  copias de discos compactos (cd) y discos de video digitales (dvd), artículos del hogar, frutas y verduras, alimentos no perecederos, revistas y libros usados, calzado, juguetes, plantas, artesanías, productos de carpintería, productos de herrería artística, artículos usados en general. 

Entre los puestos que prestan servicios hay: peluquerías para hombres y mujeres, tatuadores, perforación y colocación de aros y pearcing, reparación de calzados y de bicicletas y arreglos de marroquinería, entre otros.

Además hay una serie de servicios que se vinculan con el uso de la feria como son la playa de estacionamiento (donde se ofrece el servicio de lavado de autos) y el mantenimiento de los baños públicos.

Finalmente, en las ferias siempre hay una amplia oferta de productos alimenticios para consumir en el lugar. Entre estos están los que ofrecen comidas elaboradas (almuerzos) para comer sentados y en mesas, bajo techo (en pequeños espacios cubiertos de chapas); y los productos destinados a consumir mientras se circula por la feria (gaseosas, helados, golosinas, pizzas, tortas, entre muchos otros posibles).

“Vienen a comer mucho los que tienen puesto, retinan la comida, con muchos ya tenemos acuerdos y vienen siempre. Después vienen muchos del barrio, gente del centro, por decir así, no se vienen”.

Estas ferias son el lugar de compras de pobladores de la capital y de otras localidades cercanas, que las ven como centro para abastecerse de productos básicos, plantas, ropa de segundas marcas (o marcas gemelas), ropa usada, artículos de uso doméstico, copias piratas de música y/o películas, herramientas y una gran variedad de artículos a precios comparativamente más bajos, donde cabe la posibilidad, además, de regatear.
 Estas son las ventajas que reúnen estas ferias para el consumidor: ofrecer en un solo predio una amplia gama de productos a precios relativamente más bajos que en locales particulares, con posibilidades de regateo. 

Las ferias de Alto Comedero y Palpalá, sin embargo, no son un fenómeno aislado. Hay muchas ferias de este tipo en distintas provincias de la Argentina y quizás la más grande sea la feria de La Salada, en Buenos Aires. Allí quince familias organizadas en una cooperativa dieron el puntapié inicial a la primera feria, que entonces se llamó Urkupiña (denotando su origen vinculado a la inmigración boliviana). Con el tiempo fue creciendo
 y se convirtió en lo que hoy es la feria de La Salada, “el mercado ilegal más grande del planeta” y “el shopping de los pobres”.
 Estas ferias, como las de Alto Comedero y Palpalá, son claramente una fuente de trabajo para un numeroso grupo de personas. 

En las ferias de Alto Comedero y Palpalá prevalece la actividad comercial (no industrial), revendiendo mercadería comprada sea en Bolivia o en grandes ferias de Buenos Aires (generalmente productos sin marca) y se ha constituido en una posibilidad de acceso al consumo de numerosos sectores pobres y empobrecidos de las urbes vecinas, ya que los precios de los diversos productos suelen ser inferiores a los que se pueden encontrar en comercios particulares. Pero, si bien en las ferias el consumo se logra a bajos precios, siempre se paga en efectivo, por eso allí también se concentran quienes no tienen acceso al crédito.
  
Las ferias no sólo son, entonces, un espacio de transacciones económicas, sino que conforman un espacio de socialización y esparcimiento para un número importante de personas, de diversos sectores sociales. 
“Para mi venir a la feria es como hacer terapia, pero mejor, porque encima de que me hace sentir bien, me relaja, me hace olvidar de todo, me llevo un montón de ropa por dos pesos que después me ponen de buen humor a la hora de verme en el espejo. Pura ganancia, nada de pérdida”.

Aunque en la feria se encuentran personas de diferente extracción socio-económica, residan éstas en la ciudad o en el campo, cada una busca en ella cosas distintas. Cada grupo que concurre a la feria se mueve compactamente sin interactuar con otros más que lo estrictamente necesario (pedir permiso para pasar, preguntar precios, dar precios, comprar o vender, etcétera). Pero cada uno de estos grupos entiende esta “visita a la feria” como un esparcimiento en grupo o en forma individual, un paseo de compras posibles a bajos precios.
“Yo prefiero ir a la feria solo, porque si voy con alguien siempre me apuran y que esto no te va a quedar bien, y que lo otro. Cuando fui con alguien, mi hija, por ejemplo, nada le parecía bien, voy solo y encuentro un montón de cosas buenas a precio de nada, o no, pero ese es mi tema. Y después mi hija me dice: ‘Qué lindo eso, está rebueno, ¿dónde  te lo compraste?’. Y yo le digo que el shopping de Salta
 y se la cree”.
   

“Voy a la feria en época de clase. Ahí les compro casi todo a los chicos. Pero después casi no voy”.

“Yo compro todo en la feria. Vamos todos los domingos. Compro la verdura, sábanas, toallas, cosas para los nietos y con mi hija compramos en la ropa usada de todo: ropa, manteles, cortinas. Después yo las arreglo, o combino, y de paso me traigo cosas para distraerme toda la semana”.

Finalmente, aunque sin agotar las posibilidades, las ferias también son lugares donde se disputan ciertos compromisos ético-sociales. Hay quienes dicen ir porque: 

“Mucha gente trabaja ahí, y si el Estado no da mejores oportunidades es bueno ir y apoyar a la gente esa comprando lo que ofrecen”.

Pero también hay quienes dicen no ir porque: 

“Esos son todos ilegales, son unos aprovechadores. No pagan impuestos, son marcas truchas, y ahora se avivaron y encima quieren cobrar una campera usada más cara que nueva. Ahí los que venden se aprovechan de la gente con necesidad”.

En definitiva, conviviendo e intercambiando en el espacio común que es la feria, pero sin “mezclarse” más allá de lo necesario, el uso que cada grupo social hace de este territorio común y su posición frente a él, permiten seguir manteniendo las distancias, siempre dentro de la cercanía que implica circular en ese espacio y compartirlo. Pero, además, los consumidores de la feria son muchos y variados. Están los de los sectores populares que van a consumir un “paseo de domingo”, cercano a su lugar de residencia (es decir, donde no hay gasto de transporte),  donde puede comer toda la familia “fuera de la casa” pero a un precio muy bajo, donde se compran productos baratos de marcas gemelas o sin marca, pero que “simulan” primeras marcas o reproducen diseños de moda. Están los de los sectores medios bajos que buscan completar la canasta básica con frutas y verduras compradas al mayoreo, con productos de imitación para completar un atuendo básico, o adquirir ropa interior o manteles, repasadores y toallas (aquellas prendas que sólo ven los “de la casa”). Finalmente, están los de los sectores medios altos, consumidores que no pueden satisfacer plenamente sus deseos de consumo en el shopping del centro de la ciudad o en las tiendas de marcas de moda, que compran en ellas pero poco, porque “más no se puede”; pero en la feria, en la ropa usada, pueden consumir y consumir, sólo por el placer de hacerlo, por el placer de comprar ropa y tener mucho, variado, cambiar siempre y no repetir prendas.   
5. Comentarios finales  
Las ferias de Alto Comedero y Palpalá representan una actividad económica y social muy importante que supera los límites del propio barrio o ciudad en el cual se asientan. Tales ferias constituyen una posibilidad de obtener ingresos para numerosos hogares, que logran su supervivencia cotidiana merced a su inserción en este tipo de actividades económicas por cuenta propia o microempresariales (Bergesio 2004). Pero también son un lugar para que las clases populares consuman a bajo precio, y las clases medias satisfagan su deseo de compras compulsivas. Y esto último, el aspecto referido al consumo, es el que nos interesa resaltar en este artículo.

En este esquema las ferias son el lugar donde se puede ejercer el oficio de feriante, se puede montar un puesto como estrategia de subsistencia mientras se espera una oportunidad laboral mejor, se puede conseguir una amplia oferta de bienes y servicios a bajos precios, se puede comprar mucho con poca plata y así disfrutar de un paseo en grupo o individualmente. Las ferias de Alto Comedero y Palpalá son lugares de paso (paseo y compra) para muchos, de construcción de una identidad laboral (feriantes) para otros o una identidad social (dirigente de alguna asociación de feriantes) para los menos; aunque cada uno de estos grupos son, internamente, también heterogéneos. Unos y otros luchan de diversas maneras y con diferentes recursos materiales y simbólicos contra las incertidumbres y las inestabilidades, tanto personales como sociales, de nuestro tiempo. Para todos la feria es un lugar cargado de significados, también diferentes y cambiantes, que actúan sobre la composición y organización de la vida y del mundo social. Porque la feria es, al fin y al cabo, un complejo sistema significante común de intercambio e interacción de bienes y signos en torno al cual una diversidad de grupos sociales elaboran y reproducen significados y prácticas comunes y otras distintivas. 

En el caso concreto de las ferias urbanas descriptas se observa que quienes confluyen en ella fácilmente se distinguen unos a otros a través de las intuiciones provistas por el habitus, donde aspectos tales como un ademán, una vestimenta, el color de piel, o las prácticas alimenticias son capaces de revelar (al menos en las representaciones que de ellas se tiene) la posición social. La cultura está atravesada por relaciones de poder, y cada clase tiene un ambiente cultural que le es propio. Cuando encontramos en la feria individuos cuyo origen de clase podría clasificarse como medio o alto, esto podría verse como la apropiación por parte de estos grupos de un espacio de expresión de la cultura popular, aunque con diferentes propósitos. Mientras que hay quienes van a la feria por necesidad (para trabajar, para conseguir artículos a precios accesibles, que de otra forma no podrían comprar, garantizando en ambos casos la subsistencia cotidiana), otros van por entretenimiento (las clases populares a socializar en un espacio que los contiene, y al cual tienen acceso, tanto económico como cultural; las clases medias y altas a buscar “pilchas”, a veces por diversión, otras para poder lucir una marca que, aunque falsa, les permita revalidar el lugar que ocupan o creen ocupar en la sociedad, a comprar copias “truchas” de discos compactos de música o digitales de video que se distinguen en los títulos seleccionados de las que consumen los sectores populares). En cualquier caso, la diferenciación y la distancia  siempre están presentes. Y en este caso no sólo a través de las “distinciones” (en el sentido en que las define Bourdieu) provistas por el habitus, sino también por el tipo de consumo en sí mismo.
Al inicio del artículo nos preguntábamos por cómo las clases de menores recursos económicos pueden intentar satisfacer lo que parece un deber ineludible en la sociedad de consumidores: consumir. En este sentido, planteamos como una hipótesis inicial que las ferias urbanas pueden estar cumpliendo la función de permitir expresar el deseo de consumo (para los más pobres sólo consumir, para los sectores medios consumir un tanto compulsivamente) a quienes no pueden acceder al circuito comercial del centro de la ciudad. 

Es que los sectores de menores recursos pueden concurrir al shopping, por ejemplo, pero allí sólo tienen capacidad económica de consumir “visualmente” o consumir productos alimenticios del tipo “comida rápida”. Usan las instalaciones gratuitas (baños, pasillos, escaleras mecánicas), consumen en el patio de comidas (lo más barato) y “miran” las primeras marcas, para imitarlas después, para buscarlas en la feria a través de los productos gemelos. Donde las actuales pautas de consumo, evanescente, pasajero, siempre insatisfactorio, pueden canalizarse de manera accesible, en un medio en el cual se sienten cómodos y entre pares. Donde otros grupos más acomodados van a hacer pichinchas, a pasar un rato entretenido. Pero donde queda claro quién es quién, qué lugar ocupa cada uno. 
Decimos entonces que las ferias urbanas en Jujuy serían el shopping de los pobres, donde la sociedad de consumidores se expresa y se torna accesible a todos. Y por eso mismo es también un lugar privilegiado para observar, y tratar de comprender, el consumo en algunas de sus múltiples facetas: como constructor de sentido, como forma de distinción entre grupos sociales, como expresión de la cultura. En definitiva, una vía privilegiada para aprehender el sentido de la vida social.
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� Pueden encontrarse importantes desarrollos teóricos sobre la temática de los consumos culturales (García Canclini 1995a; Bourdieu 1998 y de Certeau 2007), no así sobre otro tipo de consumo para los sectores populares, tópico acerca del cual parecería haber cierto descuido en términos de estudios específicos.


� Desde la perspectiva de la modernización a determinados grupos de población pobre (sectores sociales sin empleo estable ni suficientes ingresos) no solamente había que ayudarlos a sobrevivir, sino que, fundamentalmente, había que integrarlos a la sociedad. Como no participaban plenamente de ella, estaban marginados o al margen. Eso es lo que se expresaba en el complejo marginalidad social/integración social. Y ese es el discurso explícitamente sostenido en los principales textos que introdujeron esa perspectiva en el debate de los años sesenta en América Latina, como Mattelart y Garreton (1965) y Vekemans y Venegas (1966). 


� En Argentina, Nun (1969) introduce la noción de masa marginal en su intento por situar teóricamente el tema de la marginalidad al nivel de las relaciones de producción con especial referencia al caso de los países capitalistas de América Latina. A diferencia de las categorías de superpoblación relativa y de ejército industrial de reserva, la mano de obra excedente en los países de América Latina puede ser considerada una masa marginal sin funciones o más bien con disfunciones respecto del capital.    


� Inclusive puede verse a “la novedad” como la quinta necesidad del hombre (luego del aire, el agua, el alimento y el abrigo), “la necesidad desde el principio al fin de nuestra vida de una variedad continua en la estimulación externa de nuestros ojos, oídos, órganos sensoriales y toda nuestra red nerviosa” (Ewen 1991: 272).


� Adam Smith incluye en la definición de necesidades a aquellos bienes que garantizan la capacidad de aparecer en público sin sufrir vergüenza, considerando a este aspecto uno más de los que permiten la libertad de vivir una vida sin estrecheces, libre de la pobreza (Sen 2000).


� Siguiendo a Bourdieu (1998) el espacio social aparece estructurado en forma de campos, siendo una característica de las sociedades altamente diferenciadas el que las distintas esferas y órdenes de la vida se constituyan como campos, con sus propias reglas y con cierto grado de autonomía. Los campos tienen una estructura en común, un sistema de posiciones, un recurso definido como escaso por el que luchan los que forman parte de ese campo. Alguien lo posee y otros luchan por poseerlo. Lo importante es ver cómo se desarrollan las luchas al interior de un campo determinado. Si continuamos pensando con Bourdieu, el otro tema central, y que completa su argumento, es el habitus. Este es un sistema de posiciones, un esquema que nos permite percibir la realidad y actuar sobre ella. El habitus da elementos para la acción a partir de los propios orígenes de clase. Y por ello el habitus nos provee de orientaciones prácticas ajustadas a nuestra posición. Es un sentido de la orientación social, por el cual las personas realizamos interpretaciones de acuerdo a nuestra posición. Nos orientamos hacia prácticas y bienes que nos convienen, que nos va bien, por una especie de segunda naturaleza. Es decir, se trata de una resolución ajustada a la posición social. El habitus orienta así las prácticas hacia lo posible e implica el reconocimiento de los propios límites. Esto es lo que Bourdieu llama complicidad ontológica entre habitus y campo: orientación de la acción ajustada a la posibilidad del sujeto en el campo.


� Esta propuesta de semiotizar la ciudad y las representaciones es expuesta en García Vargas (2003).


� Una mirada amplia sobre el surgimiento, la historia y las condiciones socio-económicas de Alto Comedero puede encontrarse en Bergesio, Golovanevsky y Marcoleri (2009a). 


� Para diciembre de 2007 la Municipalidad de San Salvador de Jujuy estimaba la población de Alto Comedero en 120.000 personas.


� Por ejemplo, la feria de La Tablada, tal vez la más grande y duradera en su género, articuló un amplio circuito comercial, y fue el centro de encuentro de proveedores provenientes de diversas regiones del país y de compradores venidos de Bolivia y sur del Perú. Esta feria de llevó a cabo desde 1850 y hasta 1930 reuniéndose periódicamente durante dos semanas entre marzo y abril, coincidente con la celebración de la Pascua (Conti ms-1989). 


� En una entrevista al Secretario de Planeamiento y Coordinación de Gestión de la Municipalidad de San Salvador de Jujuy se afirmaba que: “En la actualidad cinco Ferias Especiales (según la denominación que les atribuyó la comuna) están en funcionamiento en el Barrio Alto Comedero…” (Semanario LEA, Nº 168. San Salvador de Jujuy, miércoles 23 de abril de 2008, pp. 14-15).  


� “Definimos como trabajadores feriantes a aquellas personas que, por cuenta propia o formando una empresa familiar o una pequeña empresa con asalariados en negro, ofrece sus productos o servicios en ferias al aire libre o en espacios físicos cerrados –internadas- en forma rotativa, organizadas generalmente por los gobiernos municipales, que además observan su fiscalización y reglamentación” (Chávez Molina y Raffo 2005:60).


� El concepto de grupo doméstico es más amplio que el de familia, ya que se extiende a parientes, vecinos, paisanos, amigos y compadres, por ejemplo; que pueden residir en un mismo lugar o no. Así, el grupo doméstico resulta conformado por una extensa red de relaciones que incluye a miembros intra y extra familiares, en la cual prevalece un sistema de contraprestaciones materiales y simbólicas que permiten en conjunto la reproducción de la vida (Bergesio ms-2004:162).


� Entrevista con una feriante de un puesto de comida. 


� Las ferias de Alto Comedero congregan cerca de siete mil personas, entre feriantes y visitantes, durante el fin de semana. (Laureano Cruz, Presidente de la Asociación de Feriantes Aeroparque Sector B6 de Alto Comedero. En:  � HYPERLINK "http://www.diarioelpaso.com.ar/index.php" ��http://www.diarioelpaso.com.ar/index.php�; 26 de diciembre de 2007). Una cifra similar se puede estimar para la Feria de Palpalá.


� La feria de La Salada cuenta en la actualidad con página web, un 0-800 y la posibilidad de comprar por Internet. El fenómeno ha llamado inclusive la atención del Banco Mundial y la Unión Europea. (Diario Clarín, 5 de Octubre de 2009, Espacio de Publicidad).


� “Rey Clandestino” por Gonzalo Sánchez. En: Revista Veintitrés. Buenos Aires; 5 de Julio de 2007. 


� Es notable, en la última década, el desarrollo de un circuito financiero al que podríamos denominar paralelo, conformado por tarjetas locales o regionales, financieras pequeñas o vinculadas a cadenas de electrodomésticos. Todos ellos buscan paliar el hecho de que hay una franja de potenciales consumidores que no consigue acceso al sistema bancario tradicional, debido a sus inserciones laborales informales, precarias, o incluso debido directamente a la falta de ellas. Este financiamiento permite a los grupos de menores recursos comprar en cuotas, y acceder a consumos inaccesibles en la feria (electrodomésticos de mayor porte, celulares) o a bienes de mayor calidad y/o distinción (zapatillas “originales” de marca).


� Entrevista con una mujer de 50 años, profesional, que vive en el barrio Centro de San Salvador de Jujuy, va a la feria a compara ropa usada, cds y dvs.


� El primer shopping de Jujuy se inauguró el 14 de Octubre de 2009, con posterioridad a la realización de las entrevistas. Igualmente, su magnitud es aún pequeña y el centro comercial de Salta mantiene su influencia sobre las pautas de consumo de los grupos acomodados de Jujuy.


� Entrevista con un hombre de 48 años, profesional, que viven en el barrio Los Perales de San Salvador de Jujuy. Comenta que sólo visita en la feria los puestos de ropa usada. Los Perales es un barrio de la zona norte de la ciudad, ocupado en su mayoría por miembros de la clase media acomodada y clase alta.


� Entrevista a vecina del barrio Alto Comedero. Es empleada municipal y tiene cuatro hijos en edad escolar.


� Entrevista a ama de casa, de 68 años, que vive en el barrio Ciudad de Nieva (zona norte de San Salvador de Jujuy).


� Entrevista a mujer profesional de 42 años, residente en el barrio Mariano Moreno (zona sur de San Salvador de Jujuy). 


� Entrevista a hombre empleado de comercio de 51 años residente en el barrio Coronel Arias (zona sur de San Salvador de Jujuy).
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